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Serenidad

RAE: Serenidad
Del lat. serenĭtas, -ātis.
1. f. Cualidad de sereno.
2. f. Título de honor de algunos príncipes.

RAE: Sereno
2. adj. Apacible, sosegado, sin turbación física o moral.
Real Academia Española. (2001). Diccionario de la lengua española (22.ª ed.). Consultado en < http://www.rae.es >.

Federico de Madrazo y Kuntz
Amalia de Llano y Dotres, condesa de Vilches
1853. Óleo sobre lienzo sin forrar, 126 x 89 cm. Museo Nacional del Prado

Obra cumbre de la retratística romántica española y el más atractivo de los retratos femeninos de su 
autor. Amalia de Llano y Dotres (Barcelona, 1821- Madrid, 6 de julio de 1874) contaba con treinta y dos 
años cuando Madrazo la retrató. Destacada defensora de la causa monárquica desde la caída de Isabel 
II, fue escritora aficionada, llegando a publicar las novelas Berta y Lidia. Unida por una gran amistad a 
Federico de Madrazo, quizá esto explique el especial encanto y el primor exquisito que el pintor supo 
alcanzar en este retrato. La Condesa frecuentó la casa de los Madrazo, especialmente con motivo de 
sus veladas musicales, en las que incluso llegó a cantar, acompañada del piano. Madrazo alcanza en esta 
efigie la conjunción perfecta de todos los recursos plásticos de su producción madura, logrando en esta 
ocasión su refinamiento más esmerado, al servicio de una de las mujeres más hermosas y encantadoras 
del Madrid isabelino. Interpreta el retrato con un marcado aire francés, muy adecuado a la elegancia de 
la modelo, aprendido durante su formación en París junto a Ingres.
Texto extractado de Díez, J. L.: El siglo XIX en el Prado. Museo Nacional del Prado, 2007, pp. 172-175. Amalia de Llano y Dotres, condesa de 
Vilches - Federico de Madrazo y Kuntz (extracto). Madrid: Museo Nacional del Prado. 
< https://www.museodelprado.es/coleccion/obra-de-arte/amalia-de-llano-y-dotres-condesa-de-vilches/5aa9dcdd-3e53-40bd-84f4-d5afad8cbfdd >.

http://www.rae.es
https://www.museodelprado.es/coleccion/obra-de-arte/amalia-de-llano-y-dotres-condesa-de-vilches/5aa9dcdd-3e53-40bd-84f4-d5afad8cbfdd
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La educación emocional requiere formación del profesorado

Emotional Education demands teacher training

Rafael Bisquerra Alzina
Universidad de Granada. Instituto de Investigación de la Paz y los Conflictos

Esther García Navarro
Universidad de Barcelona

Resumen

Uno de los objetivos primordiales de la educación es formar 
personas en su integridad, por lo tanto, hay que atender al 
desarrollo emocional, social y moral, además del cognitivo. 
La educación emocional es un proceso formativo, continuo 
y permanente, que pretende potenciar el desarrollo de las 
competencias emocionales como elemento esencial del 
desarrollo humano, con objeto de capacitar para la vida y 
con la finalidad de aumentar el bienestar personal y social 
(Bisquerra, 2000, p. 243).

Para la eficiencia de los programas de educación emocional 
se recomienda seguir las siguientes fases: análisis del 
contexto, identificación de las necesidades, formulación de 
objetivos, planificación, ejecución y evaluación. La puesta 
en práctica de una educación emocional eficiente requiere 
de una formación del profesorado: es imprescindible que 
el profesorado desarrolle sus competencias emocionales. 
Igual que no se puede enseñar a leer sin saber leer, tampoco 
se puede ayudar al desarrollo emocional de los niños siendo 
analfabeto emocional. Diversas investigaciones ponen de 
manifiesto la relevancia de la formación del profesorado 
en competencia emocional y social para conseguir un 
efecto positivo en los estudiantes en aspectos como el 
rendimiento académico, la calidad de las relaciones y el 
clima de aula (Brackett, Alster, Wolfe, Katulak y Fale, 2007; 
Brackett y Caruso, 2007; Cabello et al., 2010; Extremera 
y Fernández-Berrocal, 2004; Pena, Rey y Extremera, 2012; 
Wong, Wong y Peng, 2010).

Palabras clave: competencias emocionales, formación del 
profesorado, educación emocional, inteligencia emocional.

Abstract

One of the primary objectives of education is to assure a 
comprehensive education model.  Therefore, we should focus on 
the emotional, social and moral development, in addition to the 
knowledge-based approach of education.

Emotional development is a lifelong educational process, which 
aims at enhancing the development of emotional competencies 
as an essential element of human development, in order to 
acquire basic life skills and to increase personal and social well-
being (Bisquerra, 2000, p.243).

Emotional education programs must follow different phases: 
analysis of the context, identification of needs, setting of the 
main objectives, planning, execution and evaluation. Appropriate 
teacher training and reinforcement of emotional competencies 
is essential.

Teacher modeling is also essential for the students’ emotional 
development. As we cannot help learning to read if we don’t 
know how to do it, we cannot promote children’s emotional 
development being emotionally illiterate. Several investigations 
show the relevance of teacher training in emotional and social 
competences to achieve some positive effects in key aspects 
such as academic performance, quality of relationships and 
classroom climate (Brackett, Alster, Wolfe, Katulak y Fale, 2007; 
Brackett y Caruso, 2007; Cabello et al., 2010; Extremera y 
Fernández-Berrocal, 2004; Pena, Rey y Extremera, 2012; Wong, 
Wong y Peng, 2010).

Keywords: emotional competences, teacher training, emotional 
education, emotional intelligence.

1. Educación emocional

1.1. Educar para la vida
Muchos conceptos abstractos son reconstrucciones 
sociales que se han ido realizando a lo largo de la his-
toria. La educación es uno de ellos. Por esto, de vez en 
cuando, conviene repensar la educación. ¿Qué concep-

to tenemos de lo que es la educación? No vamos a 
exponer la evolución del concepto de educación a lo 
largo de la historia, pero sí recordar que en el siglo XX 
se han dado las siguientes características: 1) la educa-
ción se ha ido generalizando hasta llegar a la totalidad 
de la población en los países avanzados; 2) se ha cen-
trado básicamente en la instrucción en las disciplinas 
académicas, conocido con el acrónimo CTIM (ciencia, 
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tecnología, ingeniería, matemáticas) que equivale al in-
glés STEM (science, technology, engineering, mathematics); 
3) otros aspectos del desarrollo integral relacionados 
con las inteligencias múltiples, la inteligencia emocional, 
las competencias emocionales la educación moral, etc. 
han estado, en general, ausentes de la práctica educativa.

La educación debe preparar para la vida. Dicho de 
otra forma: la educación tiene como finalidad el desa-
rrollo humano para hacer posible la convivencia y el 
bienestar. En este sentido, las competencias emociona-
les son competencias básicas para la vida, y por lo tanto 
deberían estar presentes en la práctica educativa. Pero 
no de forma ocasional, como a veces se da el caso, sino 
de manera intencional, planificada, sistemática y efectiva.

La educación emocional es un aspecto importan-
te de la prevención y el desarrollo humano. Preven-
ción y desarrollo son dos caras de la misma moneda. 
Cuando hablamos de desarrollo humano, también 
nos referimos a la prevención. En términos médicos, 
el desarrollo de la salud tiene como reverso la pre-
vención de la enfermedad. En términos educativos, 
el desarrollo humano tiene como reverso la preven-
ción en sentido amplio de los factores que lo puedan 
dificultar: prevención de la violencia, prevención de 
ansiedad, estrés, depresión, consumo de drogas, com-
portamientos de riesgo, etc.

Una educación para la vida, con la perspectiva del 
desarrollo humano como telón de fondo, debe res-
ponder a las necesidades sociales. Basta leer la prensa 
diaria, y para más detalles buscar en internet, para 
obtener datos sobre la incidencia de una serie de fe-
nómenos que están directamente relacionados con 
las emociones: la violencia en adolescentes, violencia 
de género, incidencia social de ansiedad, estrés, de-
presión, divorcio, suicidio, etc. Todo esto tiene un pro-
fundo sustrato emocional. No queremos presentar 
un panorama negativo, pero sí tomar conciencia de 
las necesidades sociales que no están suficientemente 
atendidas. Si la educación quiere preparar para la vida, 
debe atender a los aspectos emocionales de forma 
prioritaria. Esto justifica la educación emocional.

COMPETENCIAS PARA LA VIDA
Y EL BIENESTAR

COMPETENCIA SOCIAL

CONCIENCIA EMOCIONAL

REGULACIÓN EMOCIONAL

AUTONOMÍA EMOCIONAL

Figura 1 
Modelo pentagonal de competencias emocionales 

(Bisquerra y Pérez Escoda, 2007; Bisquerra, 2009, 2016)

1.2. Concepto y características de la 
educación emocional
La educación emocional es una de las innovaciones 
psicopedagógicas de los últimos años que se propone 
responder a algunas de las necesidades sociales que 
no quedan suficientemente atendidas en las materias 
académicas ordinarias (STEM). Se propone optimizar 
el desarrollo humano. Es decir, el desarrollo integral 
de la persona (desarrollo físico, intelectual, moral, so-
cial, emocional, etc.). Tiene un enfoque de ciclo vital y 
es una educación para la vida.

La educación emocional se propone el desarro-
llo de competencias emocionales. Consideramos la 
educación emocional como un proceso educativo, 
continuo y permanente, que pretende potenciar el 
desarrollo de las competencias emocionales como 
elemento esencial del desarrollo humano, con obje-
to de capacitarle para la vida y con la finalidad de 
aumentar el bienestar personal y social (Bisquerra, 
2000, 2009).

La educación emocional es una forma de preven-
ción primaria inespecífica. Entendemos como tal a la 
adquisición de competencias que se pueden aplicar 
a una multiplicidad de situaciones, tales como la pre-
vención del consumo de drogas, prevención del es-
trés, ansiedad, depresión, violencia, etc. La prevención 
primaria inespecífica pretende minimizar la vulne-
rabilidad de la persona a determinadas disfunciones 
(estrés, depresión, impulsividad, agresividad, etc.) o 
prevenir su ocurrencia. Para ello se propone el de-
sarrollo de competencias básicas para la vida. Cuan-
do todavía no hay disfunción, la prevención primaria 
tiende a confluir con la educación para maximizar las 
tendencias constructivas y minimizar las destructivas.

1.3. El modelo de competencias emocionales 
del GROP
A continuación se presenta el modelo de competen-
cias emocionales que propone el GROP (Grup de 
Recerca en Orientación Psicopedagógica) de la Uni-
versidad de Barcelona. Se trata de un modelo de com-
petencias emocionales en revisión permanente (Bis-
querra y Pérez Escoda, 2007; Bisquerra 2009,2016). 
Consideramos las competencias emocionales como 
el conjunto de conocimientos, capacidades, habili-
dades y actitudes necesarias para tomar conciencia, 
comprender, expresar y regular de forma apropiada 
los fenómenos emocionales.

El modelo pentagonal de competencias emociona-
les se estructura en cinco bloques de competencias: 
conciencia emocional, regulación emocional, autono-
mía emocional, competencia social y habilidades de 
vida para el bienestar (ver figura 1).
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1.3.1 Conciencia emocional

Es la capacidad para tomar conciencia de las propias 
emociones y de las emociones de los demás, inclu-
yendo la habilidad para captar el clima emocional de 
un contexto determinado. Incluye estas microcom-
petencias:

—— Toma de conciencia de las propias emociones
Implica percibir con precisión los propios senti-
mientos y emociones; identificarlos y etiquetarlos. 
Contempla la posibilidad de experimentar emo-
ciones múltiples y de reconocer la incapacidad 
de tomar conciencia de los propios sentimientos 
debido a inatención selectiva o dinámicas incons-
cientes.

—— Dar nombre a las emociones
Es la eficacia en el uso del vocabulario emocional 
adecuado y utilizar las expresiones disponibles en 
un contexto cultural determinado para designar 
los fenómenos emocionales.

—— Empatía
Representa la comprensión de las emociones de 
los demás, la capacidad para percibir con precisión 
las emociones y sentimientos de los demás y de 
implicarse empáticamente en sus vivencias emo-
cionales. Incluye la pericia de servirse de las claves 
situacionales y expresivas (comunicación verbal y 
no verbal) que tienen un cierto grado de consen-
so cultural para el significado emocional.

—— Tomar conciencia de la interacción entre emo-
ción, cognición y comportamiento
Los estados emocionales inciden en el comporta-
miento y éstos en la emoción; ambos pueden re-
gularse por la cognición (razonamiento, concien-
cia). Emoción, cognición y comportamiento están 
en interacción continua, de tal forma que resulta 
difícil discernir que es primero. Muchas veces pen-
samos y nos comportamos en función del estado 
emocional.

—— Detectar creencias
Hay que tomar conciencia de la relación que exis-
te entre emoción, creencias y comportamiento. 
Hay creencias paralizantes, que pueden incidir en 
la autoestima y en otros aspectos de la vida. Estas 
creencias deben ser cambiadas. Esta competencia 
se enfoca a identificar las propias creencias, discu-
tirlas, distinguir las positivas de las negativas, ser 
capaz de desmontar las que pueden ser perjudicia-
les, y proceder a un cambio de creencias.

—— Concentración
La conciencia emocional conlleva  la capacidad de 
concentración: abstraerse y centrar el pensamien-

to en algo sin distraerse en otras cosas de for-
ma consciente y voluntaria. Se trata de focalizar 
la atención. Hay una interacción entre conciencia 
y concentración: la conciencia emocional ayuda a 
la concentración y la capacidad de concentración 
potencia la conciencia emocional.

—— Conciencia ética y moral
El desarrollo de personas con gran inteligencia 
emocional pero sin unos valores éticos y morales 
es altamente peligroso; podrían ser personas ma-
nipuladoras o auténticos delincuentes muy inteli-
gentes. Por esto es muy importante que las com-
petencias emocionales incluyan necesariamente 
educación en valores, con unos principios mora-
les, que conlleven a un comportamiento ético a 
favor del bienestar social general.

La conciencia emocional es el primer paso para po-
der desarrollar las otras competencias.

1.3.2. Regulación emocional

La regulación emocional es la capacidad para mane-
jar las emociones de forma apropiada. También se 
puede denominar gestión emocional. Supone: tomar 
conciencia de la relación entre emoción, cognición y 
comportamiento; tener buenas estrategias de afron-
tamiento; capacidad para autogenerarse emociones 
positivas, etc. Las competencias que configuran el 
bloque son las siguientes:

—— Expresión emocional apropiada
Es la capacidad para expresar las emociones de 
forma apropiada. Implica la habilidad para com-
prender que el estado emocional interno no nece-
sita corresponder con la expresión externa, tanto 
en uno mismo como en los demás. En niveles de 
mayor madurez, supone la comprensión del im-
pacto que la propia expresión emocional y el pro-
pio comportamiento puedan tener en otras per-
sonas. También incluye el hábito de tener esto en 
cuenta en el momento de relacionarse con otras 
personas.

—— Regulación de emociones y sentimientos
Es la regulación emocional propiamente dicha. 
Esto significa aceptar que los sentimientos y 
emociones a menudo deben ser regulados. Lo 
cual incluye: regulación de la impulsividad (ira, 
violencia, comportamientos de riesgo); perseve-
rar en el logro de los objetivos a pesar de las 
dificultades; capacidad para diferir recompensas 
inmediatas a favor de otras más a largo plazo, 
pero de orden superior; prevención de estados 
emocionales negativos (ira, estrés, ansiedad, de-
presión), etc.
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—— Regulación emocional con conciencia ética y 
moral
La regulación de las emociones, tanto propias 
como ajenas, debe hacerse siempre de acuerdo 
con unos valores morales. Estos valores habi-
tualmente se basan en emociones como empatía, 
compasión, esperanza y amor. La regulación de las 
emociones de los demás para manipular y aprove-
charse de la situación sería totalmente impropio 
de las competencias emocionales bien entendidas. 
Conviene llamar la atención sobre este aspecto 
para evitar malentendidos.

—— Regulación de la ira para la prevención de la violencia
Muchas veces la violencia se origina en la ira que 
no ha sido regulada de forma apropiada. Por esto, 
la gestión de la ira cobra especial relevancia den-
tro de la regulación emocional, ya que se ha de-
mostrado que es una estrategia efectiva para la 
prevención de la violencia.

—— Tolerancia a la frustración
Es una forma de regulación emocional que por 
su importancia recibe una denominación y trata-
miento específico. Dado que la frustración es in-
evitable, una baja tolerancia a la frustración es una 
fuente de malestar y un riesgo para la ira y la vio-
lencia. Una alta tolerancia a la frustración aumenta 
las probabilidades de bienestar.

—— Estrategias de afrontamiento
Contribuyen a la habilidad para afrontar retos y 
situaciones de conflicto, con las emociones que 
generan. Incluyen estrategias de autorregulación 
para gestionar la intensidad y la duración de los 
estados emocionales.

—— Competencia para auto-generar emociones posi-
tivas
Es la capacidad para auto-generarse y experimen-
tar de forma voluntaria y consciente emociones 
positivas (alegría, amor, humor, fluir) y disfrutar de 
la vida. Capacidad para auto-gestionar el propio 
bienestar emocional en busca de una mejor cali-
dad de vida.

1.3.3. Autonomía emocional

La autonomía emocional se puede entender como un 
concepto amplio que incluye un conjunto de caracte-
rísticas y elementos relacionados con la autogestión 
personal, entre las que se encuentran la autoestima, 
actitud positiva ante la vida, responsabilidad, capaci-
dad para analizar críticamente las normas sociales, la 
capacidad para buscar ayuda y recursos, así como la 
autoeficacia emocional. Como microcompetencias 
incluye las siguientes:

—— Autoestima
Significa tener una imagen positiva de sí mismo, 
estar satisfecho de sí mismo y mantener buenas 
relaciones consigo mismo. La autoestima tiene una 
larga tradición investigadora y en educación.

—— Automotivación
Es la capacidad de auto-motivarse e implicarse 
emocionalmente en actividades diversas de la vida 
personal, social, profesional, de tiempo libre, etc. 
Motivación y emoción van de la mano. Auto-moti-
varse es esencial para dar un sentido a la vida.

—— Auto-eficacia emocional
Es la percepción de que se es capaz (eficaz) en 
las relaciones sociales y personales gracias a las 
competencias emocionales. El individuo se perci-
be a sí mismo con capacidad para sentirse como 
desea; para generarse las emociones que necesita. 
La autoeficacia emocional significa que se acepta la 
propia experiencia emocional, tanto si es única y 
excéntrica como si es culturalmente convencional, 
y esta aceptación está de acuerdo con las creencias 
del individuo sobre lo que constituye un balance 
emocional deseable. En caso contrario, el individuo 
está en condiciones de regular y cambiar las propias 
emociones para hacerlas más efectivas en un con-
texto determinado. Se vive de acuerdo con la pro-
pia «teoría personal sobre las emociones» cuando 
se demuestra autoeficacia emocional, que está en 
consonancia con los propios valores morales.

—— Responsabilidad
Es la capacidad para responder de los propios ac-
tos, la intención de implicarse en comportamien-
tos seguros, saludables y éticos y supone asumir la 
responsabilidad en la toma de decisiones. Decidir 
con responsabilidad ante la cuestión «¿qué actitu-
des (positivas o negativas) voy a adoptar ante la 
vida?», supone hacerlo en virtud de la autonomía 
y libertad, sabiendo que en general lo más efectivo 
es adoptar una actitud positiva.

—— Actitud positiva
Es la capacidad para decidir adoptar una actitud 
positiva ante la vida (a pesar de que siempre van 
a sobrar motivos para que la actitud sea negativa), 
saber que, en situaciones extremas, lo heroico es 
adoptar una actitud positiva aunque cueste. Siem-
pre que sea posible, es conveniente manifestar 
optimismo y mantener actitudes de amabilidad y 
respeto a los demás. Por extensión, la actitud po-
sitiva repercute en la intención de ser bueno, justo, 
caritativo y compasivo.

—— Pensamiento crítico
Pensamiento razonado y reflexivo que se centra 
en decidir qué pensar, creer, sentir y hacer. Es un 
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pensamiento de orden superior, y como tal, no es 
automático, sino que requiere autodeterminación, 
reflexión, esfuerzo, autocontrol y metacognición. 
Se trata de un proceso consciente y deliberado 
de interpretación y evaluación de la información o 
experiencias a través de un conjunto de habilida-
des y actitudes.

—— Análisis crítico de normas sociales
Es la aplicación del pensamiento crítico a la capaci-
dad para evaluar críticamente los mensajes socia-
les, culturales y de los mass media, relativos a nor-
mas sociales y comportamientos personales. Esto 
tiene sentido de cara a no adoptar los compor-
tamientos estereotipados propios de la sociedad 
irreflexiva y acrítica. La autonomía debe ayudar a 
avanzar hacia una sociedad más consciente, libre, 
autónoma y responsable.

—— Asumir valores éticos y morales
La conciencia y regulación emocional conllevan a 
la responsabilidad ante las decisiones que toma-
mos ante la vida, incluso en la decisión sobre qué 
actitud vamos a adoptar –positiva o negativa–. Lo 
fácil es adoptar una actitud negativa; lo difícil, a 
veces, es que sea positiva, a pesar de todo. Esto 
implica unos valores éticos y morales que orien-
tan la acción. No nos cansamos de insistir en que 
personas con mucha inteligencia emocional, pero 
sin la puesta en práctica de valores éticos y mora-
les, pueden ser altamente peligrosas. El desarrollo 
de competencias emocionales debe acompañar-
se necesariamente de educación en valores y de 
una moral autónoma. En el modelo que estamos 
presentando, la educación en valores es una parte 
inseparable de la educación emocional.

—— Resiliencia
Es la capacidad que tiene una persona para enfren-
tarse con éxito a unas condiciones de vida suma-
mente adversas (pobreza, guerras, orfandad, etc.). 
Adoptar una actitud positiva, a pesar de todo, es 
una característica de la resiliencia.

1.3.4. Competencias sociales

Las competencias sociales se refieren a la capacidad 
para mantener buenas relaciones con otras personas. 
Esto implica dominar las habilidades sociales básicas, 
capacidad para la comunicación efectiva, respeto, ac-
titudes prosociales, asertividad, etc. Las competencias 
que incluye son las siguientes:

—— Dominar las habilidades sociales básicas
La primera de las habilidades sociales es escuchar. 
Sin ella, difícilmente se pueda pasar a las demás: 
saludar, despedirse, dar las gracias, pedir un favor, 

manifestar agradecimiento, pedir 
disculpas, aguardar turno, mantener 
una actitud dialogante, etc.

—— Respeto por los demás
Es la intención de aceptar y apre-
ciar las diferencias individuales y 
grupales y valorar los derechos de 
todas las personas. Esto se aplica 
en los diferentes puntos de vista 
que puedan surgir en una discusión.

—— Comunicación receptiva
Es la capacidad para atender a los 
demás tanto en la comunicación 
verbal como no verbal para recibir 
los mensajes con precisión.

—— Comunicación expresiva
Es la capacidad para iniciar y mantener conver-
saciones, expresar los propios pensamientos y 
sentimientos con claridad, tanto en comunicación 
verbal como no verbal, y demostrar a los demás 
que han sido bien comprendidos.

—— Compartir emociones
Implica la conciencia de que la estructura y natu-
raleza de las relaciones vienen en parte definidas 
tanto por el grado de inmediatez emocional, o sin-
ceridad expresiva, como por el grado de recipro-
cidad o simetría en la relación. Compartir emocio-
nes profundas no siempre es fácil.

—— Comportamiento prosocial y cooperación
Es la capacidad para realizar acciones en favor de 
otras personas, sin que lo hayan solicitado. Aunque 
no coincide con el altruismo, tiene muchos ele-
mentos en común.

—— Trabajo en equipo
Requiere la capacidad para formar parte de equi-
pos eficientes, donde se crean climas emociona-
les positivos enfocados a la acción coordinada. 
Lo importante no es el trabajo individual, sino las 
sinergias que se forman entre los miembros del 
equipo. Cada uno debe renunciar a una parte del 
protagonismo personal a favor del equipo. Se trata 
de un trabajo cooperativo.

—— Asertividad
Significa mantener un comportamiento equilibra-
do entre la agresividad y la pasividad. Esto implica: 
la capacidad para defender y expresar los propios 
derechos, opiniones y sentimientos, al mismo tiem-
po que se respeta a los demás, con sus opiniones 
y derechos; decir 'no' claramente y mantenerlo y 
aceptar que el otro te pueda decir 'no'; hacer fren-
te a la presión de grupo y evitar situaciones en las 
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cuales uno puede verse coaccionado para adoptar 
comportamientos de riesgo. En ciertas circunstan-
cias de presión, es necesario procurar demorar la 
toma de decisiones y la actuación, hasta sentirse 
adecuadamente preparado, etc.

—— Prevención y gestión de conflictos
Es la capacidad para identificar, anticiparse y afron-
tar resolutivamente conflictos sociales y proble-
mas interpersonales. Implica la capacidad para 
identificar situaciones que requieren una solución 
o decisión preventiva y evaluar riesgos, barreras 
y recursos. Cuando inevitablemente se producen 
los conflictos, hay que afrontarlos de forma posi-
tiva, aportando soluciones informadas y construc-
tivas. La capacidad de negociación y mediación es 
importante de cara a una resolución pacífica del 
problema, considerando la perspectiva y los senti-
mientos de los demás.

—— Capacidad para gestionar situaciones emocionales
Es la habilidad para reconducir situaciones emo-
cionales en contextos sociales. Se trata de activar 
estrategias de regulación emocional colectiva. Se 
superpone con la capacidad para inducir o regular 
las emociones en los demás.

—— Liderazgo emocional
Consiste en influir sobre las personas para que se 
movilicen hacia la consecución de objetivos im-
portantes. El líder emocional se propone que las 
personas deseen hacer lo que es necesario que se 
haga. Para ello gestiona las emociones del grupo y 
despierta entusiasmo.

1.3.5. Competencias para la vida y el bienestar

Las competencias para la vida y el bienestar son la 
capacidad para adoptar comportamientos apropiados 
y responsables para afrontar satisfactoriamente los 
desafíos diarios de la vida, ya sean personales, profe-
sionales, familiares, sociales, de tiempo libre, etc. Las 
competencias para la vida permiten organizarla de 
forma sana y equilibrada, facilitándonos experiencias 
de satisfacción o bienestar. Como competencias de 
este bloque se incluyen las siguientes:

—— Fijar objetivos adaptativos
Es la capacidad para fijar objetivos positivos y rea-
listas, algunos a corto plazo (para un día, semana, 
mes) y otros a largo plazo (un año, varios años).

—— Tomar decisiones
Requiere desarrollar mecanismos personales 
para tomar decisiones sin dilación en situaciones 
personales, familiares, académicas, profesionales, 
sociales y de tiempo libre, que acontecen en la 
vida diaria. Supone asumir la responsabilidad por 
las propias decisiones, tomando en consideración 
aspectos éticos, sociales y de seguridad.

—— Buscar ayuda y recursos
Es la capacidad para identificar la necesidad de 
apoyo y asistencia y saber acceder a los recursos 
disponibles apropiados.

—— Ejercer la ciudadanía activa, participativa, crítica, 
responsable y comprometida
Lo cual implica reconocimiento de los propios de-
rechos y deberes; desarrollo de un sentimiento de 
pertenencia; participación efectiva en un sistema 
democrático; solidaridad y compromiso; ejercicio 
de valores cívicos; respeto por los valores multi-
culturales y la diversidad, etc. Esta ciudadanía se 
desarrolla a partir del contexto local, pero se abre 
a contextos más amplios (autonómico, estatal, 
europeo, internacional, global). Las competencias 
emocionales son esenciales en la educación para 
la ciudadanía (Bisquerra, 2008).

—— Sentir bienestar emocional
Es la capacidad para gozar de forma consciente 
de bienestar (emocional, subjetivo, psicológico, 
personal,) y procurar transmitirlo a las personas 
con las que se interactúa. Esto implica: adoptar 
una actitud favorable para contribuir al bienestar 
personal y social; aceptar el derecho y el deber de 
buscar el propio bienestar, ya que con ello se pue-
de contribuir activamente al bienestar de la comu-
nidad en la que uno vive (familia, amigos, sociedad). 
En este sentido, las aportaciones de la psicología 
positiva han redescubierto el valor de las virtudes 
humanas como fuente de bienestar. El auténtico 
bienestar no es un placer egoísta, sino que se fun-
damenta en unos valores que propician el bienes-
tar general, e implica un comportamiento ético y 
moral. Cada uno construye su propio bienestar de 
acuerdo con una coherencia interna y unos valo-
res, y esto contribuye al bienestar general.

—— Fluir
Capacidad para generar experiencias óptimas en 
la vida profesional, personal, social, tiempo libre y 
en múltiples situaciones de la vida.

—— Sentir emociones estéticas
Las emociones estéticas son las que se experi-
mentan ante la belleza o ante una obra de arte de 
cualquier tipo (literatura, pintura, escultura, arqui-
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tectura, música, danza, cine, etc.). Las emociones 
estéticas proporcionan una sensación de bienes-
tar. Conviene enseñar a disfrutar con las emocio-
nes estéticas y potenciar experiencias estéticas 
para el bienestar personal y social.

2. Los programas de educación 
emocional

2.1. Definición y beneficios de los 
programas de educación emocional
La educación emocional se realiza mediante progra-
mas de intervención educativa y social, basados en 
principios científicos, educativos, sociales y filosóficos. 
El énfasis aquí está en la intervención por el modelo 
de programas, no mediante la educación ocasional o 
el modelo clínico. Esto implica una planificación y or-
ganización de programas cuyas fases incluyen: análisis 
de necesidades, formulación de objetivos, planifica-
ción de actividades, puesta en práctica y evaluación.

Los programas de educación emocional son «un 
conjunto de actividades planificadas, intencionales y 
sistemáticas, con unos tiempos y espacios asignados, 
y con una realización de calidad» (Álvarez González 
y Bisquerra, 2012, p. 274).

Estos son algunos de los beneficios que aporta 
la aplicación de programas de educación emocional 
(Brackett et al., 2010; Durlak et al., 2011):

—— Mejora de las relaciones interpersonales.

—— Disminución de problemas de conducta.

—— Mejora de la empatía.

—— Mejor adaptación escolar, social y familiar.

—— Disminución en el índice de violencia y agresiones.

—— Mejora del rendimiento académico.

—— Disminución de problemas de atención.

—— Clima más positivo.

—— Disminución en la iniciación al consumo de drogas 
(alcohol, tabaco, drogas ilegales).

—— Más conexión, implicación, satisfacción y bienestar 
en la escuela.

—— Disminución de la ansiedad y el estrés.

2.2. Análisis del contexto y detección de 
necesidades
Antes de llevar a cabo la intervención, conviene rea-
lizar un análisis del contexto donde se va a llevar a 
cabo el programa. A partir de este análisis podremos 
detectar sus necesidades. Algunos aspectos a tener 

en cuenta en el análisis del contexto son (Álvarez 
González, 2001):

—— Características de la institución, estructura y fun-
cionamiento.

—— Características del destinatario del programa.

—— Existencia o no de un programa marco que defina 
las líneas de actuación.

—— Definición de los roles y funciones de los diferen-
tes agentes implicados.

—— Existencia de coordinación y apoyo técnico den-
tro y fuera de la institución.

—— Clima de aceptación y apoyo a la implantación del 
programa.

—— La institución asume el programa como una prio-
ridad.

—— Establecimiento de estructuras y canales de par-
ticipación.

La detección de necesidades permite establecer los 
objetivos del programa, de donde derivan los conte-
nidos. Para la recogida de información se pueden uti-
lizar procedimientos de tipo observacional (registros 
e indicadores sociales, sistemas categoriales, etc.), 
encuestas (entrevistas, cuestionarios ad hoc), pruebas 
objetivas (cuestionarios, test, etc.), técnicas grupales 
(grupos de discusión, brainstorming, etc.).

En caso de que no se puedan asumir todas las 
necesidades detectadas, conviene priorizarlas en fun-
ción de los destinatarios, de los recursos que aporte 
la institución y del tiempo del que se va a disponer 
para la intervención. Para que el análisis de necesida-
des sea riguroso y efectivo, es importante tener en 
cuenta algunos aspectos (Álvarez González, 2001):

—— No debemos confundir análisis de necesidades 
con análisis de opinión.

—— Se han de utilizar diferentes procedimientos para 
la obtención de la información.

—— El análisis de necesidades es un proceso de toma 
de decisiones en el que los datos sólo son un 
componente más.

—— Se ha de procurar no cometer errores en el uso 
de los datos para la concreción de las necesidades.

—— Se ha de conseguir la mayor participación de los 
agentes implicados.

—— Es todo un proceso sistemático y racional de ob-
tener información y establecer prioridades.

Es importante tener en cuenta que, además de las 
necesidades, se deben considerar también las poten-
cialidades y competencias de docentes y discentes 
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como protagonistas y agentes activos de la interven-
ción. Esto implica centrarse en los recursos de los 
agentes, además de atender a sus déficits y carencias.

2.3. Objetivos y contenidos
El objetivo principal de la educación emocional es el 
desarrollo de competencias emocionales. Por lo tan-
to, el listado de objetivos se puede derivar fácilmente 
a partir de las competencias emocionales, contex-
tualizadas en un nivel educativo concreto. A título de 
ejemplo se citan a continuación algunos objetivos de 
la educación emocional:

—— Adquirir un mejor conocimiento de las propias 
emociones.

—— Identificar las emociones de los demás.

—— Denominar a las emociones correctamente.

—— Desarrollar la habilidad para regular las propias 
emociones.

—— Subir el umbral de tolerancia a la frustración.

—— Prevenir los efectos nocivos de las emociones ne-
gativas.

—— Desarrollar la habilidad para generar emociones 
positivas.

—— Desarrollar la habilidad de automotivarse.

—— Adoptar una actitud positiva ante la vida.

—— Aprender a fluir.

Algunos criterios a tener en cuenta en la selección de 
contenidos son:

—— Los contenidos deben adecuarse al nivel educa-
tivo del alumnado al que va dirigido el programa.

—— Los contenidos deben ser aplicables a todo el gru-
po clase.

—— Los contenidos y actividades deben favorecer pro-
cesos de reflexión sobre las propias emociones y 
las emociones de los demás.

—— Los contenidos deben enfocarse al desarrollo de 
competencias emocionales.

2.4. Metodología
La educación emocional sigue una metodología emi-
nentemente práctica (dinámica de grupos, autore-
flexión, razón dialógica, juegos, relajación, mindfulness, 
etc.) con objeto de favorecer el desarrollo de com-
petencias emocionales. La exposición teórica puede 
reducirse al mínimo, sobre todo en los niveles infe-
riores. El hecho de que las clases sean participativas 
y dinámicas no significa que se tengan que exponer 
las propias emociones en público cuando uno no de-

sea hacerlo. Es un principio básico que nadie se vea 
obligado a exponer sus intimidades si no lo desea. 
En ningún momento hay que violentar a nadie sobre 
aspectos emocionales. Hay que ir con sumo cuidado 
y sensibilidad sobre este aspecto.

En general, se tratan situaciones referidas a terce-
ras personas. El profesor, si lo considera convenien-
te, puede exponer su propia experiencia. Solamente 
cuando se ha creado un clima de mutua confianza 
que lo facilite se podrá invitar al alumnado que lo de-
see para que exponga voluntariamente experiencias 
personales de carácter emocional.

Desde el punto de vista de la metodología de 
intervención, conviene tener presente la teoría del 
aprendizaje social de Bandura (1977), que pone el 
énfasis en el rol de los modelos en el proceso de 
aprendizaje. Esto sugiere la inclusión del modelado 
como estrategia de intervención y poner un énfasis 
en analizar cómo los modelos (compañeros, perso-
najes de los mass media, profesores, padres) pueden 
influir en las actitudes, creencias, valores y compor-
tamientos.

2.5. La preparación y puesta en práctica 
de programas de educación emocional

2.5.1. Organización

Para la puesta en marcha de un programa de edu-
cación emocional de forma efectiva hay que cumplir 
una serie de requisitos:

—— Contar con agentes implicados (profesorado, fa-
milias, otros agentes posibles).

—— Seleccionar unas estrategias de intervención (im-
plicación del profesorado, prácticas integradas en 
el currículum, perspectiva interdis-
ciplinar).

—— Coordinar a todos los agentes im-
plicados.

—— Realizar el ajuste constante entre 
la intervención diseñada y la que se 
está realizando.

—— Concebir el programa de educa-
ción emocional, por parte del pro-
fesorado, como un aspecto impor-
tante del curriculum educativo.

—— Formar a los agentes del programa. 
Uno de los elementos prioritarios 
para la eficacia de los programas 
de educación emocional es la for-
mación del profesorado. Hay que 
tener presente que la intervención 
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por programas es una acción planificada, intencio-
nal y sistemática, producto de una identificación 
de necesidades, dirigida a unas metas y fundamen-
tada en planteamientos teóricos que den sentido 
y rigor a la acción.

2.5.2. Planificación y temporalización

El desarrollo de las competencias emocionales nece-
sita de una práctica y un entrenamiento y, a su vez, re-
quiere de unos tiempos y espacios asignados. Diver-
sos autores indican que un programa de educación 
emocional para su desarrollo requiere de un mínimo 
de diez sesiones, en un mismo curso académico, para 
ser considerado un programa (Álvarez González y 
Bisquerra, 2012). La presencia de la educación en el 
PAT (Plan de Acción Tutorial) es una garatía de éxi-
to. Pero no hay que limitar la educación a la tutoría, 
sino que hay que potenciar la integración curricular 
en otras materias (lenguaje, sociales, filosofía, etc.) y a 
ser posible orientarse hacia el horizonte de la trans-
versalidad.

2.5.3. Proceso de implantación

Las siguientes recomendaciones (Bisquerra, Pérez-
González y García Navarro, 2015, p. 275), sintetizan 
las aportaciones de numerosas investigaciones refe-
ridas a la implantación de programas de educación 
emocional en la escuela:

—— Realizar la fundamentación del programa en un 
marco teórico sólido y en las investigaciones cien-
tíficas, haciendo explícito cuáles son las compe-
tencias socioemocionales que se van a desarrollar.

—— Explicitar los objetivos del programa en térmi-
nos evaluables, haciéndolos comprensibles para el 
alumnado, de modo que puedan comprometerse 
en la consecución de los mismos.

—— Coordinar la comunidad educativa (familias, profe-
sores, alumnado), construyendo, si es posible, una 
comunidad de aprendizaje.

—— Apoyar a la comunidad educativa (dirección, claus-
tro, familias y profesionales de administración y 
servicios) empezando por la dirección del centro. 
Es muy importante que el apoyo de la dirección 
del centro sea claramente visible ya que es esen-
cial para la implicación del profesorado.

—— Emplear técnicas de aprendizaje activas, variadas y 
participativas para el desarrollo de competencias 
emocionales: role‑playing, videos, introspección, re-
lajación, mindfulness, diario emocional, aprendizaje 
cooperativo, etc. procurando atender a los diver-
sos estilos de aprendizaje del alumnado.

—— Secuenciar la implantación a lo largo de varios 
años. Esto significa impulsar una implantación sis-
temática del programa de educación emocional 
a lo largo de varios años, con una programación 
coordinada, integrada y unificada con el resto de 
actividades educativas.

—— Aplicar a situaciones y contextos diversos (patio, 
familia, calle, sociedad). Ofrecer oportunidades 
para practicar todas las competencias emocio-
nales en situaciones diversas y favorecer su ge-
neralización a múltiples situaciones, problemas y 
contextos cotidianos.

—— Formar al personal docente, incluyendo planes de 
formación y de asesoramiento del personal res-
ponsable del programa (profesorado, dirección, 
tutores, orientadores, familias).

—— Evaluar el programa, incluyendo un plan de eva-
luación antes, durante y después de su aplicación. 
Procurar pasar de la educación a la investigación y 
aplicar los resultados de la investigación a la prác-
tica de la educación emocional.

—— Evaluar los efectos de la práctica de la educación 
emocional.

2.6. Evaluación
La evaluación debe formar parte integrante de cual-
quier programa educativo. Así se considera en los 
manuales sobre diseño de programas, donde la eva-
luación de los mismos es una parte integrante del 
programa. La evaluación debe entenderse como un 
proceso continuo, que se ocupa de las diferentes fa-
ses de elaboración y desarrollo del programa. La eva-
luación permite obtener información de las diferen-
tes fases del programa y así poder mejorar la calidad 
del mismo.

Existen tres momentos idóneos para llevar a cabo 
la evaluación de un programa educativo (Pérez Juste, 
1992, 2006): 1) antes de iniciar el programa, cuando 
se evalúa el programa en sí mismo (evaluación inicial); 
2) durante la aplicación del programa (evaluación de 
progreso); 3) al final del programa, cuando se evalúan 
los resultados o logros conseguidos (evaluación final 
o sumativa).

2.7. Materiales curriculares y recursos
Para apoyar la labor del profesorado en cualquier ni-
vel educativo, se han elaborado materiales curricula-
res, con ejercicios y actividades prácticas enfocadas 
al desarrollo de competencias. En el apartado de bi-
bliografía se presentan las referencias de muchos de 
estos materiales. A título de ejemplo podemos citar 
materiales y propuestas prácticas para la educación 
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infantil que se encuentran en las obras del GROP 
(2009), López Cassà (2003, 2011), Palou (2004) y 
Shapiro (1998). Para la educación primaria pueden 
consultarse Carpena (2003), Elias et al., (1999), Pujol 
y Bisquerra (2012), Renom (2003), Vallés (1999), en-
tre muchos otros. Para la secundaria, se puede leer 
a Elias (2001), Pascual y Cuadrado (2001), Güell y 
Muñoz (2000, 2003). Para la educación emocional en 
las familias están las obras de Bisquerra (2011), Dolto 
(1998), Faber y Mazlish (1997, 2002), GROP (2009), 
López Agrelo (2005), Pearce (1995), Pérez Simó (2001), 
Vallés Arándiga (2000), etc. Algunas obras contienen 
propuestas para diversos niveles educativos, tales 
como las de Álvarez (2001), Agulló (2010), Bisquerra 
(2011, 2014), etc.

Muchos de estos materiales consisten en activi-
dades prácticas y ejercicios, muy útiles para el pro-
fesorado que lo quiera poner en práctica, donde se 
encontrarán abundantes sugerencias y actividades en 
el momento de poner en práctica la educación emo-
cional con fundamento y calidad. Cuando los libros 
llevan por título algo así como «educación emocional: 
programa de actividades para…» son materiales cuyo 
contenido suele ser eminentemente práctico.

3. La necesaria formación del 
profesorado

3.1. La formación del profesorado: ¿Por 
qué? y ¿Para qué?
Uno de los aspectos esenciales de este artículo es 
poner de manifiesto la importancia de la formación 
del profesorado para una práctica efectiva de la 
educación emocional. No se ha dado la importancia 
que merece a la formación, pensando que cualquier 
cosa sirve. La evidencia empírica, aportada por las 
investigaciones científicas, pone de manifiesto que 
muchas de las prácticas denominadas de educación 
emocional no tienen efectos y que por lo tanto po-
dría ser una pérdida de tiempo. Queremos llamar 
la atención sobre este aspecto con la intención de 
prevenir y evitar que prácticas poco fundamentadas 
puedan desacreditar lo que es una de las propuestas 
de innovación educativa de más relevancia de las úl-
timas décadas.

Educar es ayudar a crecer como persona. El desa-
rrollo emocional y social son pilares esenciales para 
lograr este objetivo y su consecución requiere, pre-

viamente, que los docentes desarrollen sus compe-
tencias emocionales. Tan sólo así podrán potenciar el 
aprendizaje emocional en sus aulas y ayudar al alum-
nado a ser emocionalmente más inteligentes.

Invertir en educación emocional es invertir en ca-
lidad educativa, ya que supone el desarrollo de com-
petencias que permitirán abordar los nuevos retos 
que plantea la sociedad del siglo xxi. La educación 
emocional se propone dar respuesta a un conjunto 
de necesidades sociales que no quedan suficiente-
mente atendidas en la educación formal. Las expe-
riencias que se viven en la escuela están impregnadas 
e influidas por las emociones (alumnado con baja 
tolerancia a la frustración, baja autoestima, ansiedad, 
estrés, impulsividad, agresividad y un largo etcétera).

Numerosas investigaciones muestran efectos po-
sitivos de los programas de educación emocional en 
los estudiantes en aspectos como la empatía, el clima 
escolar, el rendimiento académico y otras variables 
relevantes (Brackett y Rivers, 2013; Brackett, Rivers, 
Maurer, Elbertson y Kremenitzer, 2011; Castillo-
Gualda, Fernandez-Berrocal y Brackett, 2013; Dur-
lak, Weissberg, Dymnicki, Taylor y Schellinger, 2011; 
Pérez González, 2012; Rivers, Brackett, Reyes, Elbert-
son y Salovey, 2013; Zins, Weissberg, Wang y Walberg, 
2004).

Igual que no se puede enseñar a leer sin saber leer, 
tampoco se puede ayudar al desarrollo emocional si 
uno no ha desarrollado previamente sus competen-
cias emocionales. Es difícil que los docentes puedan 
fomentar el desarrollo emocional del alumnado si 
previamente ellos no lo han trabajado (Cabello, Ruiz-
Aranda y Fernández-Berrocal, 2010; Palomera, 2009; 
Palomera, Fernández-Berrocal, Brackett, 2008; Palo-
mero, 2009 Pérez-Escoda, Filella, Soldevila y Fondevi-
la, 2013; Sutton y Wheatley, 2003).

Se da el caso que la formación en competencias 
emocionales del profesorado no está contemplada en 
los programas de formación inicial del profesorado en 
las universidades, ni en el master de secundaria. Esto 
apunta hacia la necesaria incorporación en los planes 
de estudio del profesorado y en su formación conti-
nua.

Diversas investigaciones ponen de manifiesto la 
relevancia de la formación del profesorado en com-
petencia emocional y social para conseguir un efec-
to positivo en los estudiantes en aspectos tan clave 
como el rendimiento académico, la calidad de las re-
laciones, la prevención de la violencia, el clima de aula, 
etc. (Brackett, Alster, Wolfe, Katulak y Fale, 2007; 
Brackett y Caruso, 2007; Cabello et al., 2010; Extre-
mera y Fernández-Berrocal, 2004; Pena, Rey y Extreme-
ra, 2012; Wong, Wong y Peng, 2010).
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3.2. Objetivos de la formación del 
profesorado en educación emocional
Algunos de los objetivos a tener en cuenta en la for-
mación del profesorado (García-Navarro, 2017) son:

—— Sensibilizar al profesorado sobre la necesidad e 
importancia de desarrollarse emocionalmente 
por responsabilidad personal, profesional y social.

—— Promover el desarrollo de las competencias emo-
cionales del profesorado.

—— Conocer conceptos básicos sobre las emociones, 
la educación emocional y la inteligencia emocional.

—— Practicar actividades que permitan desarrollar las 
diferentes competencias emocionales en el pro-
fesorado.

—— Promover motivación, ilusión, confianza y seguri-
dad en los equipos docentes para que se dé la 
puesta en práctica de la educación emocional en 
el aula.

—— Ofrecer recursos y trabajar un procedimiento 
para la implementación de la educación emocio-
nal en el centro.

—— Diseñar, preparar y planificar actividades a imple-
mentar en las aulas.

—— Reconocer la importancia de la interacción entre 
emociones, clima emocional y aprendizaje en el 
aula.

4. Conclusión
Este trabajo se propone poner de manifiesto que una 
educación para la vida debe incluir necesariamente 
la dimensión emocional. Muchos de los problemas 
de la sociedad actual son una clara manifestación del 
analfabetismo emocional. Hay muchas necesidades 
sociales que no están suficientemente atendidas. La 
educación emocional va en esta dirección.

Una puesta en práctica efectiva de la educación 
emocional requiere una serie de requisitos que, si no 
se cumplen, pueden ser una ocasión desaprovecha-
da. Pero, además, una práctica que no cumpla unos 
mínimos de calidad podría suponer un desprestigio 
para una de las innovaciones más importantes de las 
últimas décadas en educación.

Esto nos lleva a ver la necesidad de una formación 
del profesorado en educación emocional y en com-
petencias emocionales. Las administraciones públicas, 
los gobiernos, las universidades y las entidades impli-
cadas en la formación inicial y continua del profeso-
rado deben tomar conciencia de ello. También deben 

tomar conciencia de esto los equipos directivos de 
los centros, el profesorado, las familias y la sociedad 
en general.

Como conclusión de este trabajo, queremos insis-
tir en señalar la importancia de potenciar el desarro-
llo emocional del profesorado. Tanto en la formación 
inicial como en la formación continua. Este es uno de 
los retos actuales que reclaman máxima atención
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